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- OBJETIVOS OLAROS 


Para que los esfuerzos que realizan las minorías activas, empe- 
fñadas en despertar a las grandes masas a la noción de sus derechos, 
ofrezcan la posibilidad de un resultado efectivo, creemos que es nece- 
sario determinar objetivos claros y precisos. Una labur sin norte está 
condenada al fracaso. A este respecto la historia de las luchas del 
proletariado nos ofrece experiencias que debemos tener en cuenta 
para no repetir viejos errores, si es que en realidad anhelamos cun- 
ducirnos a un plano de vida superior. 

No tenemos más que dar un vistazo, tanto en ei plano local co- 
mo internacional, para constatar la trágica situación porque atraviesa 
el proletariado. Las multitudes laboriosas se han abandonado a la más 
suicida indiferencia. ¿Qué nos queda hoy de aquellos grandes conglo. 
merados, del período post-guerrerista, que parecian dispuestos a sacu- 
dir el yugo ignominioso de la explotación capitalista? Esos grandes 
conglomerados a pesar de los impetus subversivos que les eran ca- 
racterísticos, no descansaban sobre una base sólida y sucedió que al 
primer soplo de la reacción se desmoronaron. Sólo aquellos organis.- 
mos obreros que estaban inspirados en un amplio ideal de superación 
humana lograron en parte mantenerse en pie. 

Lo3 hombres al organizarse lo han de hacer con algún propósito 
ya que no se concibe la asociación por la asociación. El objetivo in- 
mediato que persiguen los obreros organizados es la obtención de 
alguna mejora que alivie sus condiciones de vida, como ser aumento 
de salario, disminución de horas de trabajo, etc. Una larga experiencia 
nos ha demostrado lo ficticio de ciertas conquistas. El mejorativismo 








es insuficiente, sus proyecciones son tan limitadas que no alcanzan a ' 


tocar en lo más mínimo los puntales de esta sociedad ignominiosa. 
Necesario es entonces hallar una salida que nos saque de este círculo 
de hierro. 

La solución que nosotros propiciamos no constituye ninguna no- 
vedad ni es tampoco una idea «particular» como podría suponerse; 
encarna una tendencia histórica que tuvo su origen en la Primera In- 
ternacional, inspirada por Bakounine y que a través del tiempo ha ido 
desarrollándose, siendo en la actualidad su más vital exponente la 
F, O. KR. Argentina, En casi todas las partes del mundo existe un mo- 
vimiento obrero de orientación anarquista, 

Se nos dirá que embanderar los sindicatos es obstaculizar la 
acción de los trabajadores en pro de su mejoramiento inmediato.., 
Pero los que reprochan nuestra «eregía» no vacilan por su parte en 
encauzar a los sindicatos de acuerdo a sus concepciones. Frente a 
nuestro movimiento existc una serie de sectores que resumen en esta 
fórmula su contenido teórico: todo el poder a los sindicatos, El sindi- 
calismo anfibio tiene pues una finalidad: suplantar a la burguesía en 
la dirección del aparato económico... cuando ella se considere incapaz 
de seguirlo dirigiendo. Y hasta eso no llegue arrebañar a los obreros 
en mastodónticos organismos tipo militar; someterlos por medio de la 
disciplina a los dictados de las minorías dirigentes; alimentar en la 
masa la ilusión del mejorativismo y la fe en los mesías de la política, 
en una palabra, hacerles dar vueltas a la noria del capitalismo para 
encontrarse después de muchas fatigas siempre en el mismo lugar. 

Renunciar a combatir las causas que generan el malestar social 
en aras de un ticticio y grosero materialismo implica tanto como san- 
cionar la perpetuidad de este ignominioso organismo social que sacri- 
fica a una gran parte de la humanidad en beneficio de una minoría 
de privilegiados. Esa y no otra cosa hacen los teóricos del sindicalis 
mo prescindente y los que por no atentar contra la ficción unitaria 
"dejan que las huestes del trabajo permanezcan en las tinieblas de su 
ignorancia. Los demagogos de la política basados en el factor de or- 
den económico que produce el descontento y origina la tendencia a la 
organización en los hombres sometidos a la ley del salario, han ela- 
'borado una curiosa teoría de la lucha de clases, con el propósito de 
"excluir de los sindicatos la beligerancia de toda ideología renovadora 
: que aporte al problema social una solución que rompa: los moides en 


que se ha calcado la actual organización social: el principio de 
| autoridad. TL Ped 
| El hombre no sólo vive de pan; tiene también necesidades 'espi- 
; rituales que satisfacer. Son las concepciones éticas y culturales las 
'que determinan las buenas o malas normas de vida. ¿No constituye 
un absurdo tomar como objetivo único de nuestras lúchás lo'que no 
; es más que un efecto de una aberración de orden ideológico o moral 


Ni absurda a todas luces: la superstición « estatista » que confía :a-otro la 
“| | Elaboración de la propia felicidad? Si *este estado' de cosás persiste 
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LA LEY 





La ley es la síntesis que refleja, 


intrínsecamente, el espíritu troglodi- 
tico del hombre sujeto por atavismo 
a su antecesor prehistórico que aún 
vive en el espiritu y en el corazón 
de los contemporáneos que han tre- 
pado el pináculo de esta «civiliza- 
ción» condimentada al paladar de 
una moral dogmática, que niega el 
progreso «limentando los prejuicios 
que por herencia maldita nos lega- 
ron las épócas llamadas obscurantis- 
tas. Ella traduce en la letra y en el 
hecho, la voluntad de un hombre, de 
una casta, o de un grupo infimo de 
seres ligados por intereses morales 
o materiales, sin entender jamás cau- 
sas sociales psicológicas, biológicas 
o de idiosincracia que conforman las 
distintas manifestaciones de la vida 
humana. E q 

Si partimos de estos principios, no 
nos cuesta trabajo descubrir la abe- 
rración que rebresenta la ley, el 
bestialismo refinado que la caracte- 
riza, sujetando, o pretendiendo enca- 
jar en el marcu de su letra las va- 
riaciones del espíritu humano, con el 
atenuante de que aquel que se ex- 
tralimite a sus prescripciones, sufra 
su sanción purgando el «delito» en- 
tre los muros de la cárcel o termi- 
nando su existencia en la guillotina 
o en la silla eléctrica. 

La aberración de la ley, o, en otras 
palabras, el barbarismo de los fabri- 
cantes de leyes tiene su límite en la 
estúpida y leonina intención de anu- 
lar el pensamiento, que sólo se anu- 
la, o mejor, se trasmuta en otro pen- 
samiento eternizándose en el tiempo 
y en el hombre, en su viaje por los 
siglos, z 6 

Desde el punto de vista social, nos 
resulta ridícula e infame su misión re- 
side en mantener el equilibrio del 
orden presente, sustanciado en prin- 
cipios de desorden, como ser la de- 
tentación del patrimonio común, la 
tierra, 1)s instrumentos que sirven a 
la elaboración de las riquezas mate- 
riales de uNa existencia depende la 
vida de la humanidad, y de todo el 
que en el mundo represente el es- 
fuerzo muscular de las generaciones 

recedentes, atacando los efectos por 
a conservación de las mismas cau- 
sas. Aquí. la ley manifiesta su ten- 
dencia clasista, y lo que va en tono 
de supresión o de represión de la 
delincuencia — que es característica 
de la modalidad burguesa —es una 
infantil patraña, que solamente la 
ingenuidad humana digiere. 

Frente a las leyes, que resumen el 
proceso histórico del trogloditismo, 
culminante en la civilización estatis- 
ta y capitalista. nace, en contrapo- 
sición, la auto ley del hombre pro- 
clamando sus derechos a la libertad 
y a la vida frente a la naturaleza y 
a la sociedad. 


débese a que el proletariado no ha sabido aún emanciparce de los 
prejuicios inherentes a la burguesía. No se concibe de otra manera la 
estabilidad de un régimen que sólo a una minoría beneficia. 


EL TRABAJO 


El hombre, educado en un sistema 
social fundado en el dogma' de la 
religión, en el concepto de la patria 
y en el respeto al artificio de las 
leyes, ha vedado su cerebro a la 
comprensión de: verdadero e intrín- 
sico valor de las cosas, subvirtiendo 
su sentido y su espíritu, De ahí, que 
se entienda oque se le aplique el 
término trabajo a un hecho, unas 
veces que refleja un estado de escla- 
vitud, otras, es la función improduc- 
tiva que ejerce el parásito social, 

En la «jerga» de los ineptos men- 
tales, trabuja el cura, dando sermo- 
nes desde el púlpito, trabaja el poli- 
cía delatando al prójimo e ínventan- 
do delítos y «crímenes» novelescos, 
trabaja el carcelero, vigilando al caí- 
do en las garras de la justicia escri- 
ta, trabaja el militar. imaginando ba- 
tallas y aprendiendo el arte de la 
carnicería humana, trabaja el caften 
explotando a la ramera y trabaja 
ésta jugando al movimiento de nal- 
gas, trabaja el juez mandando a pre- 
sidio a los que la sociedad «culta y 
humana» les sienta en el banquillo 
de los «delincuentes» y, es innume- 
rable la lista de los que trabajan, 
sin trabajar. 

Nosotros. no comprendemos esta 
naturaieza de trabajo. En el orden 
biológico, el trabajo lo reducimos al 
hecho que determina a los seres a 
la realización del esfuerzo por la 
búsqueda del mantenimiento a su 
existencia. En su aspecto social, es 
la función combinada de los hombres 
que perpetúa la vida del núcleo so- 
cial de acuerdo a sus necesidades 
naturales y humanas, y ocasiona la 
dicha y libertad de los mismos. 

Lo que se ha dado en llamar tra- 
bajo y sólo nos resulta una función 
innecesaria y perjudicial, podrá en- 
contrar su justificación en el artificio 
de una vida antisocial y antinatural, 
mientras que la lógica del buen sen- 
tido, se fortifique para negarlo, en el 
concepto de lo necesario e indispen- 
sable a la vida. 

El trabajo es una reinvindicación 
social que el hombre ha de realizar, 
elevándolo al rango de lo sublime y 
lo humano, que pervirtió la degene- 
ración del sentido moral basado en 
el dogma y en el prejuicio social de 
la sociadad presente que se asienta 
en la «legalidad» del robo de las 
riquezas naturales y del esfuerzo 
material de mil generaciones. 

El trabajo es la fuente de la vida, 
donde el hombre absorbe su sabia 
para perpetuarse en la existencia, 
seguirá siendo una esclavitud y vitu- 
paseo en su dignidad, mientras el 

ombre no expulse a los reductos de 
la historia, la iniquidad del prejuicio 
y la infamia del privilegio económico. 
construyendo la vida sobre el con- 


cepto de la libertad y de la justicia 
social. 





AAA A AAA A AA AP 





Nuestra labor, pues, debe ser de capacitación moral e intelec- 





tual. Nada habremos adelantado con el arrebañamiento de cotizantes. 
Es necesario estirpar de los proletarios la moral burguesa que los ha- 
ce esclavos voluntarios de un régimen que los tritura. Y esto lo hare- 
mos tan-sólo inspirando las actividades de los sindicatos en nuestros 
ideales de rendención social: el comunismo anarquista. . ( 

' "El sindicito es una consecuencia de la sociedad capitalista: satu 
rándolo de idealismo, proporcionándole un norte, un objetivo que tras- 
cienda y rompa el círculo de hierro del mejorativismo, que excluye 


- toda otra etevada preocupación, puede ser un círculo de liberación. 








LA FRAGUA 





VOLUNTAD CREADORA 


La voluntad de hacer es el mejor 
atributo que pueda acreditar al hom- 
bre como un ente superior, La vo: 
luntad lo es todo; sin voluntad no 
hay progreso ni ascensión posible. 
¿Qué es lo que entendemos por vo- 
luntad? La realización, o por lo me- 
nos el intento de realizar aquello que 
se juzga necesario. 

Un ser sin voluntad para conducir- 
se en la vida de acuerdo a sus pró- 
pias inclinaciones es un muerto que 
camina, es una planta esterilizada 

ara dar frutos. Y siguiendo esta 

Ógica nos preguntamos: ¿qué son 
sino muertos de espíritu los traba- 
jadores que no hacen nada por ele- 
var su nivel de vida? Porque es ló- 
gico suponer que los explotados, sino 

todos, la mayoría, han de anhelar 
algo más justo y humano que so- 
portar sobre sus laceradas espaldas 
el parasitismo convertido en institu- 
ción. 

A primera vista parece que la vo- 
luntad se halla absolutamente extin- 
guida en los trabajadores, pero r.o 
es así. Ella es una condición natural 
del hombre y s: permanece un tanto 
cohibida, débese a la falsa educación 
estatista que anula la propia per- 
sonalidad desde el momento que 
confía a un extraño la realización 
de aquello que incumbe a uno mis- 
mo. ¿Interviene acaso la voluntad 
de las mayorías en la determinación 
de las normas que han de regir sus 
destinos? No, De ahí su aparente 
carencia de voluntad. No emplear las 
propias fuerzas cs paralizar o asíi: 
xiar la energía creadora que hay en 
puestro ser, No ejerc:tar un órgano 
es anulario. 

La voluntad es el manantial de la 
vida; en sus aguas cristalinas re: 
fresca sus sedientos labios el porve- 
nir. La educación «estatista» y los 
errores históricos han colocado sobre 
ese manantial un enorme bloc impi- 
Ziendo el libre brotar de sus aguas, 
haciendo que se pierdan en mil bi: 
furcaciones para llegar a la superti> 
cie en hilos fangosos y débiles. 

El estancaniiónto no existe; la vo- 
luntad de hacer en <; sentido del bien 
y de la Superación no se manifiesta, 

¿B0rque como ya hemos visto se halla 

“obstaculizada. ¿Qué hacer entónces ? 
¡Aveñtar esos obstáculos! He ahí 
tuiestra premisa, 

Somos optimistas, tenemos fe en 
un vigorose despertar de las fuerzas 
creadorat que dormitan ¡pero que 
existen! en el fondo de la naturaleza 
humana. y 

La inmensa mayoría de los traba- 
jadores se lamentan desu pésima 
situación y, sin embargo, nada hacen 


Les falta la fe en el porvenir o 
ignoran que pueda existir otra salida, 
otro sendero que no sea el de la 
rutina. Nadie se agita en las tinie- 
blas. Pero cuando la aurora de la 
esperanza despunta en el lejano ho 
rizonte todos nos sentimos impulsa- 
dos a buscar la luz. Esa aurora la 
llevamos en nuestra alma radiante 
¡0s anarquistas: es la anarquía. 

Pueden reirse, con su risa de idio- 
tas, de nuestro optimismo Jos «prác- 
ticos», esto es, los inútiles para fe- 
cundar la vida, porque ellos también 
son viejos y el futuro no los recono- 
cerá entre sus familiares, arrojándo- 
los al montón de escombros y de 
anticuallas que será sumergido en la 
fosa del pasado. Nosotros nada sabe- 
mos ni nos interesa saber de esas 
leyes ocultas, de ese fatalismo mar- 

' xista, que confía la transformación 
social, en la evolución del capitalis- 
mo ... Sólo sabemos que la voluntad 
de sobreponerse, de destruir y pul: 
verizar todas las iniquidades, acabará 

; por establecer un nuevo orden de 
cosas. 

El bloc que impide borbotar sus 
aguas al manantial de la vida, es la 

- indolencia. ¡Hay que golpearla con 
la .«piqueta formidable de. nuestras 
inquietudes hasta romperla en peda- 


; zos hasta demolerla completamente, 
== === .yn determinado momento, obe ecien- 
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SIMON RADOWITZKI 





El mártir de la siberia argentina 





Los pueblos tienen su historia, de 
sangre, de luto, de derrotas y de triun- 
fos, de sublimes heroismos y de in- 
contables sacrificios; tienen sus hé- 
roes y mártires a un tiempo, que no 
se han forjado en la brega en aras de 
la patria, ni han salpicado sus cuer- 
pos, ní han mancillado su gesto in- 
surgente en las cuchillas, por trepar 
al dominio de sus semejantes. 

Héroes sin galones, ni insignias que 
se proyectan en el porvenir, que vi- 
ven eterno en el corazón rebelde de 
los hombres, que son símbolos de la 
epopeya revolucionaria que golpean, 
azuzan nuestro espíritu, compulsán- 
dolo al más allá, al futuro, a la li- 
bertad del esclavo, a Ja justicia so- 
cial. ¿Quién no recuerda a esos tita- 
nes de la libertad? ¿Quién no siente 
desbordar jubiloso su corazón, al re- 
cordar el nombre de Caserio, Angio- 
lillo, Bresci, Wilkes? 

El recuerdo no es suficiente, con 
ellos hay un deber supremo, es decir, 
con los que aún viven. Viven si, en- 
terrados en los presidios del Estado, 
y es la deuda de su propia liberación 
que nos acusa y nos mortifica la cof. 
ciencia. Entre ellos está el hermano 
Radowitzk: el niño que interpretando 
los deseos de un pueblo que gemía 
impotente sujeto a la férula del tira- 
no, Mató, vengó en la persona de la 
hiena con forma humana coronel Ra- 
món L. Falcón, jefe de policía de la 
ciudad de Buenos Aires, que ordenó 


<a sus pretorianos bajo el comandg 


del cosaco mayor Jaíli Medrano ima- 
sacrata al pueblo trabajador que re- 
corría las calles eti imavitestación el 
día primero de Mayo de 1909, cuya 
orden se cumplió al pie de la letra. 
Y la historia proletaria tuvo ocasión 
para escribir con sangre una página 
más, Pero, he ahí que aquel crimen 
santificado en la ley, no podía quedar 
impune. Los caidos clamaban vengan- 
za, y de la masa anónima salió el 
brazo reparador y justiciero, Simón, 
que no consiguió poner fin a su vida, 





en el supremo instante en que el mun- 
do esclavo clamaba jubiloso por su 
gesto, cayó en las garras leoninas de 
la justicia histórica y fué condenado 
a presidio por tiempo indeterminado, 
Han transcurrido 18 años de aquel 
episodio proletario y la burguesía y 
el Estado sigue cebándose en sus 
carnes magulladas por el sufrimiento, 
quizá, con la intención de matarlo, no 
pudiéndolo kacer por medio de la 
sanción penal, merced a la minoría 
de edad. Pero Simón no muere, no 
muere, no quiere morir en la tétrica 
tierra de Ushuaia y soporta altivo la 
ferocidad de sus verdugos. Espera se- 
reno, por su fortaleza de espíritu y la 
maguífica fe en el ideal de la anar- 
quíael día de la libertad, libertad que 
la espera de manos del pueblo, liber- 
tad que ha de fallar la conciencia 
honrada de los hombres. 

Los trabajadcres revolucionarios y 
los anarquistas agrupados en la ba- 
talladora Federación Obrera Regional 
Argentina han puesto punto a su 
martirio, tocando las campanas de su 
liberación y el pueblo que no ha de- 
puesto su dignidad, que se ha hecho 
eco del acto justiciero del hermano, 
secunda la cruzada y los titines, las 
protestas solidarias se producen en 
todos los ámbitos de la república, con 
proyecciones al mundo entero, 


Aquí, los anarquistas ge hat puesto 
de pie, bZa comprendido lá gravedad 
da problema y hemos visto con gran 
alegría, realizar comó iniciación dos 
actos públicos en favor del mártir y 
esperamos lá continuidad de los mis- 
mos que se producirán; porque hay 
voluntad en ello. Nuestras gargantas 
gritarán por la libertad del caido, pe- 
ro jamás vencido que en la glacial 
siberia argentina espera de nuestro 
esfuerzo, de la acción directa y revo- 
lucionaria de los trabajadores, su res: 
titución a la familia anarquista. 

¡Adelante, pues, hasta arrancar de 
las fauces sangrientas del presidio 
fueguino al hermano Simón! 


———_——, 





La juventud 


La juventud ha sido la fragua don- 
de se han caldeado todos los gran- 
des acontecimientos históricos. Se 
dice que la juventud es idealista por 
naturaleza. Indudablemente, la ju 
ventud es toda vida, energía, inquie- 
tud; su sangre vigorosa circula ve- 
lozmente por su organismo Y esto la 
hace aparecer enérgica, hermosa, 
Por eso los jóvenes son ardientes, 
apasionados. : 

Pero, si extendemos nuestra vista 
en torno nuestro ¿qué vemos? Lo 
indecible. La juventud salpicada por 
el lodo de los vicios, castrada de es- 

íritu por los prejuicios y conven- 
cionalismos sociales. Una educación 
morbosa, fruto de rancios atavismos 
la ha vuelto repugnante. Sí, réepug- 
nante nos resulta esa juventud — que 
no es tal sino carne fresca — que se 
congrega en torno a cualquier aven- 
turero de la política, que Se viste de 
uniforme y se aglomera en los cuar- 
teles donde germinan los peores vi- 
cios — asquerosas costumbres que por 
decencia no revelamos—y que en 


do a voluntades agenas,- automotiza- 
dos en el ejercicio de un «deber » 


* atentatorio a la -humana- dignidad, 


escupirán por la boca de los fusiles 
el plomo mortífero en el pecho de 
los hombres que tratan de ampliar 


los horizontes de la vida, librándola 
de parásitos. <A He 

El Estado y el capitalismo todo lo 
han pervertido con el contacto de su 
morbo córruptor. La tierra donde 
debieran germinar frutos ubérr.mos 
de rebeldía, da tan sólo zarzas de 
sumisión y renunciamiento. Es así 
como podemos ver a la juventud re- 
volcarse en el cieno del servilismo 
más abyecto; ella que debiera estar 
ergida, dobla su espina dorsal ante 
los amagos del depotismo. Y hemos 
de decirlo todo: los jóvenes son el 
puntal más sólido del ignominioso 
sistema vigente. 

La burguesía, Ansiosa de conservar 
este viejo mundo y disponiendo co- 
mo dispone de una cantidad enorme 
de medios, ha retenido el avance de 
lasideas nuevas, ganando para sí -el 
campo donde podían arraigar.. 

Caduca la religión, amortiguado 
el feryor patriota por efectos de la 
última guerra y por la labor clarifi- 
cante de los revolucionarios, había 
que buscar algún medio para ali: 
mentar la antigua fe patriota y al 
mismo tiempo sustraer a la nueva 
generación del cauce del pensa- 
miento. ' 

El biógrafo y el depórte son los 
medios predilectos; ambos embrute- 
cen y desarrollan en el individuo los 
bajos instintos; las peores inclinacio- 
nes. Las grandes empresas industria- 
les y comerciales y todos los Esta.- 
dos del mundo, con el pretexto de 
la cultura física, fomentan el foot- 


CIENCIA POLÍTICA 


Examen de incorporación. 

—Dígame, usted, señor examinado: 
¿qué es política? 

Es la ciencia que enseña a vivir 

del presupuesto. 

- ¿Qué cosa es el presupuesto? 

—Es el puchero nacional, donde 
todos anhelan meter la cuchara. 

—¿Cómo se divide la política? 

—Se divide en partidos. 





—Muy bien. ¿Puedo usted decirme. 


cuántos partidos hay? 


-—Dos: el de los que están encima: 


y el de los que están abajo. 
—¿Cómo funcionan estos partidos? 
—Los de abajo gritando contra los 

de arriba, y los de arriba aplastando 

a los de abajo. 

—¿Suelen invertirse estas funcio- 
nes? 

_—Sí, señor, por medio de un cam- 
bio de papeles que determina una. 
«revolución». 

-- Y entonces ¿qué sucede? 

—Sucede quelos que han aplastado 
gritan. y los que han gritado aplas- 
tan. 

_—Perfectamente. ¿Quiere usted de- 
cirme para qué sirven las «revolu- 
ciones»? 

Para que la cola de! organismo 
político se convierta en cabeza y la 
cabeza en cola 

—¿Se obtiene por medio de esta 
inversión algún beneficio público? 

— No, señor, porque el orden de 
los faciores no altera el producto. 

—Bien contestado, pero ha de saber 
usted que en la variación está el 
gusto. ¿Eh? 

—Sí, señor, 

— ¡Hemos concluido! 


— 111: 
El Secretario.—Á probado, 


Jat the Ripper. 
(Florencio Sánchez): 








ball, que en el plano internacional 
resulta el medio más eficaz para 
mantener latenté en el ánimo de los 
pueblos ese sentimiento bestial: el 
patriotismo, según la acertada defi- 
nición de Bakounin. En el plano lo- 
cal o regional las consecuencias no 
varían: se ha hecho del deporte un 
juego sucio de política, los aventu- 
reros de todo pelaje hallan ese me- 
dio muy propióio para toda clase de 
correrías. , 

La prensa rica, ese tumor arraiga- 
do en las entrañas de los pueblos 
que todo lo corrompe y cada es 
la que se encarga de magnificar esta 
ola desenfrenada de barbarie que to- 
do lo invade. En los talleres y las 
fábricas, en todas partes donde se 
produce, donde se deja a girones 
nuestra existencia no se siente otra 
cosa que apasionadas y estúpidas 
discusiones; en el hogar, en la calle 
y en todas partes donde afluye gente 
el tema es siempre el mismo. Es 
sencillamente repugnante el espec- 
táculo de dos hombres jóvenes dis- 
cutiendo sus favoritos. Cualquier bru- 
to es elevado al rango de héroe, Y 
como ser héroe hoy resulta cosa fá- 
cil todos aspiran a serlo. Una patada 
es lo suficiente para hacer vibrar el 


cable y conmover a todo un pueblo - 


«civilizado». De esta manera se des- 
arrolla en la juventud la más grose- 
ra de las pasiones humanas: la pe- 
dantería. 

Pero esto no debe, no puede de- 
cepcionarnos: la juventud necesita 
expansión, ella quiere gastar sus 
energías, no puede permanecer quie- 
ta; contrarrestemos, pues, la labor co- 
rruptora de los empeñados en con- 
servar esta sociedad vetusta y las 
cosas habrán cambiado. Tenemos fe 
en la juventud. En los espíritus vie- 
jos encallados por la rutina, difícil- 
mente hallarán eco nuestras clarina- 
das de guerra a lo estatuído. Es ne- 


cesario preocuparse de la juventud; 


depositemos en su corazón el calor 
de muestras idealidades; llevemos 


hasta ella la luz,de nuestras concep- - 


ciones; librémosla. de la venda con 
que la sociedad le ha cubierto los 
ojos del entendimiento; despojémosla 
de atávicos prejuicios, con el soplo 
vivificante. del verbo anarquista; mos- 
trémosle el camino que conduce al 


porvenir y habremos torcido el cau- - 


ce de la historia. 
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Una profecía 


En Londonderrey Houso la socie- 
dad de los Israelitas Británicos, ce- 
lebró una reunión presidida por Lord 
Desborough, en ausencia de la con- 
desa viuda de Radnor presidenta de 
la sociedad, donde Mr. Stewart va: 
ticinó que el próximo er De 10d 

tallará una gran guerra 
lA el 16 de Sepuembre de 1936 de 
cuya gran hecatombe saldrán victo- 
riosos la Gran Bretaña y otros países 
favorables al reino de Israel, y que 
Rusia será totalmente desvastada. 

Este minúsculo Moisés de la le- 

n a, . . . 
MCntO en las prediciones de la Bi- 
blia que señalan que a la guerra 
seguirán terribles convuisiones de la 
naturaleza. terremotos, inundaciones, 
incendios, etc., algo así, como la fin 
del mundo. . 

Nosotros, también creemos en una 

róxima guerra, que será el 28, el 
5 u otro año cualquiera, pero que 
será, sin creer en el fatalismo bíbl:co 
o en cualquier otra futileza con olor 
a divinidad. En cambio, fundamos 
nuestra lógica en las maquinaciones 
diplomáticas y en-la fiebre arma- 
mentista apoderada de los gobiernos 
de casi todas las nuciones, con pre- 
tensiones de imponer su hegemonía 
en el mercado universal, si los pue 
blos, víctimas propiciatorias de esas 
horrendas carnicerías humanas, no 
se apresuran a poner reparo, comba» 
tiendo sin tregua al militarismo — 
dentro de lo posible,—en la calle, en 
el taller, en el hogar, negándose a 
servirlo en las filas del ejército, no 
¿onstruyendo útiles de guerra y como 
último recurso, la huelga general re- 
volucionaria que equivale a la gue- 
rra contra el verdadero enemigo, que 
declara la guerra para que los pue- 
blos las hagan, el tado y el capt- 
talismo. , 

En lo que se refiere a las conse- 
cuencias ulteriores a la masacre, las 
preyemos, en contraposición al enun 
cio del profeta, se traducirán en la 
miseria, el hambre y la reacción que 
han de sufrir los sobrevivientes por 
parte de los que de ellas salen siem- 
pre ganando, sus fabricantes, el ca- 
pitalista y el yohernante. 

¡Contra la guerra. ¡a guerra, sea 
la consigna de los pueblos! 


RESURGIMIENTO 


Vivimos una vida apática y monó- 
tona; para donde quiera que dirijamos 
nuestra vista no vemos más que de- 
solación y tinieblas; permanecemos 
'“agazapados, temerosos, envueltos por 
la sombría noche de la abyección y 
el obscurantismo; no se siente más 
que el lúgubre alarido de la bestia 
autoritaria. : 

De vez en cuando alguna chispa fu- 
. gitiva cruza el espacio, algún gesto 
aislado levanta su voz sonora; pero 
la multitud no despierta, las tinieblas 
con sus tentáculos invisibles no la 
sueltan, está demasiado aletargada. 

Este es el panorama de estos últi- 
mos años en el viejo mundo. Tam. 
bién en América, aunque no tan den- 
samente, está sucediendo algo pare- 
cido. Sin embargo, comienzan a ma- 
nifestarse los síntomas de un radiante 
despertar. 

' Es que la noche no puede ser eterna, 

Y bien, de la Argentina llega hasta 
mosotros una intensa vibración de al- 
«ma proletaria y anarquista, que nos 
“leña de confianza en el propio es- 
fuerzo, y que ha de obrar, así lo anm- 
helamos, sobre el decaído espíritu de 
.. Jos productores, a manera de un re- 
confortable tónico. Hace pocos dias 
**atún lá 'imasa tomaba las calles exigien. 
do la libertad de Bacco y Vanzetti, 





Mr. Stewart basa su razona- . 


RICARDO FLORES MAGON 


tir pisadas en la cumbre. 


angustia y de placer. 


cólera... 


verdugos. .. 


vilmente asesinados: los chauffeurs, 
bajo el oriflama de la Unión Chan- 
fcurs, adherida a la F, O. R. A,, salían 
victoriosos de una lucha de once días 
contra las autoridades municipales; en 
el puerto de B, Aires 20,000 obreros 
abandonaron sus faenas como acto de 
protesta por las arbitrariedades del 
liguista Hermelo y personal a sus 
órdenes; y ahora los panaderos, en 
número superior a 13.000 declaran la 
huelga general exigiendo la abolición 
del trabajo nocturno; en las panade- 
rías; los repartidores de pan que por 
su parte tan presentado también un 
pliego de condidiones, como asi mis- 
mo los obreros dulceros, acompañan 
este movimiento, Además sabemos que 
tanto en Buenos Aires 0 
el interior de la República se han su- 
cedido nna serie de conflictos que 
seríá largo enumerar, 


LAS INQUIETUDES DEL HIERRO 


El hierro se estremeció en el seno de la montaña al sen- 


—Es el hombre que anda en busca de mí — dijo. Y sus 
moléculas vibraron intensamente en una sensación mezclada de 


Las pisadas resonaban enérgicas, como si fueran las de un 
hombre audaz que se enfrenta a la maturaleza para rescatar de 
ella lo que el ser humano necesita. 

—¿Para qué me querrá? — se preguntó con inquietud el 
benemérito metal. Y la montaña entera, cuya armazón componía 
él, tuvo un sacudimienio. «Me estremezco a la sola idea de 
tener que ser convertido en auxiliar de la injusticia, yo que» 
por mi misma naturaleza, debiera ser únicamente propulsor 
del progreso y la libertad », añadió . 

Hubo una pausa en la que se escuchó, con toda claridad, 
el sonido de un pico golpeando el dorso de la montaña. 

—Sí; es el hombre que me busca para hacer de mí, tal 
vez, la cadena que ha de arrastrar. Es el hombre que se afana 
por enontrarme para convertirme en reja de calabozo o en ce- 
rrojo de presidio. Y sus moléculas vibraron de indignación y de 


Ñ Los golpes continuaban y el eco repetía los sonidos, que 
parecían el lamento de un gigante agredido por la espalda, 
—Es el hombre que me busca, quizá, para hacer de mi la 
metralla, con la cual el tirano le ahogará la protesta en la gar- 
ganta, o la guillotina que ha de arrancarle la cabeza cuando dé 
uu paso fuera del estrecho sendero de la Ley escrita por sus 


El pico hería, heria, hería, y la montaña gemia como un 
monstruo impotente bajo los puños de un titán. 

—¡ Ab, cuánto sufro! :¡ Oh, que cruel incertidumbre! 

Yo no quiero ser cadena, ni cerrojo, ni reja. Quiero ser 
metralla, pero en manos del pueblo, para barrer a los tiranos. 
“Quiero ser guillotina, pero en manos del rebelde, para arrancar 
la cabeza del opresor. ¿Qué iré a ser? Puedo ser acicate; pero 
también puedo verme convertido en freno. Impulso y contengo 
según el uso que se me quiera dar; doy la vida y la muerte; 
soy arado y soy espada... Hoja afilada, esclavizo en manos del 
esbirro, liberto en manos de Caserio. ¡Ah, se me usa para el 
bien y para el mal! Gatillo de arma de fuego, se me hace dis- 
parar el maldito proyectil que arranca la vida a Ferrer, como 
la bala bendita que liberta al mundo de la tiranía de Canalejas, 
En manos de Maura soy esclayo de las tinieblas; en manos de 
Pardiñas sirvo a la justicia. Un mismo fulgor mío es de vida y 
de muerte: brillo con promesas de vida en el revólver de An- 
giolillo; brillo con lividez de muerte en la estrella del polizonte, 
¿Qué iré a ser? ¿Qué iré a ser? 

El pico hería, hería, hería, haciendo gemir a la montaña 


en medio de la naturaleza, indiferente a las angustias del hierro, | 


en todo . 






























































Agreguemos a esto la intensa cam- 
paña de agitación que se está llevan- 
do a cabo por parte del proletariado 


«forista », tendiente a libertar al már- 


tir de Usuhia Simón Radowiski, cam- 
paña que ha de culminar con la liber- 
tad del titán aherrojado, por medio 
de un gesto supremo; la huelga ge- 
neral, si fuere necesaria, 

Los repetimos, son los primeros sín- 


“tomas de un radiante despertar, de 


un alentador resurgimiento de la or- 
ganización obrera, sobre la base in- 
destructible del ideal anarquista que 
constituye el norte de las actividades 
de nuestros camaradas de la vecina 
orilla, 
«Do 


pe os tembién a nuestro movi- 
mien 


de ese vigor ideológico y ve- 


remos como crece en combatividad y 
amplitud, : 


¡ Adelante, pues! 


LINEAS 


Desde el obscuro fondo de los si- 
los existe en la humanidad una 
onda división, una eterna lucha. Ja- 
más los hombres fueron hermanos. 
amás fueron juntos. No podían ser- 
O... 

Unos eran dueños de toda la ri- 

ueza social. Otros no poseían nada. 

iven todos en el error. En la som- 
bra de la ignorancia. Unos creen que 
nacieron para mandar; otros para 
óbedecer, 

La equidad, la libertad, el derecho 
no fueron sino bellas palabras flore- 
cidas como jazmines de encanto en 
la boca de los hombres. 

La historia de la humanidad, es la 
historia de una lucha sin tregua. 

De un bando los potentados, crue- 
les y orgullosos, llenos de tesoro, de 
poder, de soberbia. 


Del otro el productor, proscripto 
de todos los tiempos, cargado de ca- 
denas, de miseria y de dolor. 

¡Los amos, dueños de todo! 

Así la tragedia dantesca de ayer y 


e 

por eso. la jusiicia y el bien no 
fueron sino azules quimeras, alentan- 
do en el corazón de los hombres. 

Pero. ¿será eterna la esclavitud; 
eterna la humanidad? 

Llegará un día en que la aurora 
alumbre una humanidad libre y feliz, 
sin dios y sin amos! 1 

En ese sentido el ideal anarquista 
trabaja y lucha. 

La masa laboriosa se ha levantado: 
en son de heroica rebelión contra los. 
gobernantes y la burguesía. Ya no 
queen ser siervos, y se organizan, 

orman una falange temeraria de 
fuerza z pensamiento, 

¿Quién puede contra el productor > 

¡Nadie! 

El obrero lo es todo. 


Pascual Minotti. 





Menos tatiga 
y más libertad 


La jornada de seis horas 
La ciencia para todos 


La ciencia, que al transcurrir del 
tiempo, nos sorprende con sus mara- 
villosas invenciones, aportando nue- 
vos y más perfeccionados instrumen- 
tos mecánicos a la producción en 
todos sus aspectos, industria, agri- 
cultura, transporte, etc., no puede ser 
patrimonio exclusivo de la clase ca- 
pitalista, dueña soberana del mundo 
que obtiene de ella fabulosos benefi- 
cios, mientras tanto los trabajadores, 
que son el nervio verdadero, que dan 
vida, creando las riquezas todas de 
que hacen gala los paquidermos de 
la burguesía, sufren las más lamen» 
tables consecuencias que trae apare- 
jada la aplicación de la eo pinaria, 
en el campo de la producción, equi- 
valentes, en lenguaje proletario, a la 
negación del derecho a ganarse el 
pan cotidiano el trabajador que se 
ve sustituido en sus funciones. He 
ahí que a cada nuevo invento 1», - 
nado a suplir la energía humana im. 
porte para los productores, más can- 
ade de miseria, de hambre e infor- 
unio. 

Veamos, ¿qué goces experimenta 
el obrero, del incesante progreso de 
la ciencia mecánica? La respuesta 
es categórica, nos la muestra la rea- 
lidad viviente e inescusable en que 
se debate el mundo del trabajo ¿ 
acaso la ciencia privilegio de un 
hombre, de. una casta, o de una clase, 
o es el esfuerzo de voluntades e in- 
teligencias colocadas al través del 
tiempo, en el crisol de. los experi- 
mentos para buscar la fórmula que 
ocasione la felicidad en el hombre? 
Si esto es la ciencia, su contenido es 
inminentemente humano, sin paterni- 
dad y sin amos que pretendan .mo- 
nopolizarla a su omnipotencia econó» 
mica. Pertenece a la humanidad, y 
de sus resultancias: todos tenemos el 
inalienable derecho al usufrúto. ¿No 
es una iniquidad, un baldón social, 
a la máquina, ciencia -materializa- 

a en manos del agiotismo burgués, 
sea pura los trabajadores. una irre- 
misibl 


e condena a padecer los estra- 
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gos infinitos de la desocupación, con 
todos sus espeluznantes derivados ? 

Los comentarios huelgan, 

Conquistemos los hombres de tra- 
bajo, el derecho a los beneficios de 
la ciencia, que la sociedad moderna 
nos tiene vedado e iremos trepando 
el pináculo de nuestra propia dicha. 
¿Cómo se reinvindica ese derecho ? 
se pregunta. La máquina que la ig- 
norancia de muchos maldice, nos su- 
ministra la respuesta, diciéndonos: 
Disminuye la jornada de labor re- 

artiíndola entre tus compañeros de 
atiga y de mi rapidez y agilidad en 
el ejercicio de la producción, no ten- 
drás hambre y miseria, sino, menos 
fatiga y el pan de todos los días, 
equivalente, a más libertad y más 
bienestar físico. 

Comprendamos el razonamiento 
convincente de la máquina y procia- 
memos como objetivo inmediato en 
nuestras luchas contra el capitalismo, 
la reducción de la jornada a seis 
horas cotidianas, que presupone la 
solución perentoria al peregrinaje del 
proletario por los senderos tortuosos 
del sufrimiento, y un paso dado ha- 
cia la posesión total de la máquina 
para el que la hace producir y ali- 
menta con su ingenio y la vitalidad 
de sus músculos, las entrañas del 
mundo. 

No es un plausible sueño, ni una 
halagadora utopía este lenguaje nues- 


tro, como tampoco lo era have medio . 


siglo la aspiración a arrancarle al 
capitalismo las ocho horas. Son rea- 
lidades que el tiempo confirma; pero 
sí, realidades que no se producen 
or efecto del azar, ni por obra del 
atalismo, sino, obra como causa 
compulsiva y determinante, la vo- 
luntad y la inteligencia en su prose- 
cución. 
" Del esfuerzo de los hombres que 
abonan con su genio el espíritu del 
mundo es que, este ascienda en sen- 
tido progresivo. 

Es ley de vida, la lucha. No es la 
máquina una maldición, ni motivo de 
esclavitud, es sí, factor de revolu- 
ción. 

Nuestra ignorancia y nuestra ca- 
rencia de voluntad, es la que nos 
hace su víctima, y nos sienta en el 
banquillo de los sentenciados. 

¡Luchemos y reinvindicaremos la 
ciencia para todos! 


El “Principessa 
Mafalda” 


Al pronunciar ese tétrico nombre, 

(tétrico como su iacaóo) no reci- 
bes camarada lector una fuerte sa- 
cudida de indignación; no se te cris- 
pa el puño de ¡imprecación frente a 
ese crimen cobarde cometido con 
toda impugnidad por ese puñado de 
hienas disfrazadas de hombres, am- 
paradas por la C. de N, G. Italiana. 
y mucho más feroces y peligrosos 
que los mismos tiburones que tanto 
extrago hicicron en esta espeluznan- 
te tragedia. 
_ He ahí los frutos de cse régimen 
igualmente ignominioso que empezó 
con la subida al poder del aventu- 
rero y renegado Benito Mussolini. 

No es, no, un incidente inevitable, 
motivado por el desencadenamiento 
de fuerzas naturales, invencibles, co- 
mo se nos quiso hacer creer. ¡No! 
Mentira! 

Ahí están los desventurados náu- 
fragos, escapados milagrosamente de 
los tentáculos de la muerte, para co- 
rroborarlo. , 

Ahi están, también, el informe ofi- 
cial de la .C, de Navegación para 
decirnos... que el hecho de haber su- 
frido el atraso de seis horas la sali- 
da del vapor, era precisamente para 
dar lugar a reparaciones debidas... 
de máquinas irreparables. 

Reparaciones debidas... que tuvie- 
ron que: ser repetidas diariamente, 


manteniendo en contínua sozobra a 


Jos desdichados inmigrantes. : 
He ahí el crimen denunciado por 
«4os mismos, los. verdaderos y únicos 
culpables de.esa catastrofe. 
* ¡A la insaciable sed de gamancia de 
-e9tos. y a ninguna otra causa se. debe 
el que: haya. sido lanzada:esa miriada 
dde galeotes, de hijos bastardos.de.una 
¿Patria cada día más madrasta, con- 





de quimeras, y ¡oh ironía! destinados 
como corolario, a ser pasto de tibu- 
rones... para mayor dividendo de 
aquellos otros tiburones, verdaderos 
pescicani de la marinería, que no tre- 
pidaron en lanzarlos al 0caso.... sobre 
un escarfo consuto como diría. el 
Dante, a merced de una oficialidad 
depravada que se emborracha frente 
a la tragedia, y de una tripulación 
no menos bestializada, que se entrega 
al pillaje, a la piratería, reservándose 
los escasos y deficientes medios de 
salvataje para uso propio y el de su 
bntín... para mayor holocausto a sus 
semejantes... quese hallaban en ace- 
chanza del bocado ofrecido. 

¿Habrá mente humana capaz de fi- 
gurarse un crimen más deleznable y 
más cobarde que el mencionado ? 

Son los frutos, como ya digimos, de 
ese régimen de barbarie y tiranía, 
donde fuera sustituído todo senti. 
miento noble y humanitario por el 
culto bárbaro y troglodita al dios 
manganello a la de camisa negra. 

No habría pasado esto, ciertamente, 
seis o siete años atrás, cuando la or- 
ganización marítima italiana, junto 
con las otras, era baluarte de cultura 
y campo fértil (aunque poco cultiva- 
eS de semilla libertaria. 

ué hermosa lección deberían de 
tomar de este hecho aquellos pueblos 
que aún disfrutan de una  relati- 
va libertad de expresión y de aso- 
ciación verdadera (no de criminales 
como las fascistas) para meditarse- 


Gran Pic-Nic Familiar 


El Domingo 4 de Diciembre 


se realizará un Pic-Nic Familiar en el frondoso 

monte de eucaliptus, sito en Ramón Cáceres y 

Dr. Pena (Prado), organizado por el Sub-Comité 

Pro-Presos por cuestiones sociales de la F. O.R.U. 
y a total beneficio del mismo. 


Habrá un surtido buffet. — “Olla pedrida” y 
Asado — Bazar -Rifa — Ruleta de Bombones, etc. 
Una serie de agradables diversiones. -— Una ban- 
da de música amenizará el acto. 
Entrada: Hombres $ 0.20, Mujeres $ 0.15. 
Los niños no pagan. 


Y RAAAKÁ 





Camaradas, herreros y trabajadores en general: LA FRAGUA 
exhorta a concurrir a este acto con vuestras familias, donde 
lejos del bullicio de la ciudad y de las entorpecedoras preocu- 
paciones que la burguesía artera nos brinda, pasareis un día 
agradable bajo la hermosa frondosidad de los árboles y entre 
medio de un ambiente saturado por el álito reconfortable de la 
fraternidad proletaria. Además cumplireis con un deber de hu- 
manidad aliviando el dolor de nuestros hermanos, aherrojados 
en las ergátulas de la justicia histórica. 

NOTA. — Los tranvías 47 y 44 dejan a una y a cuatro cua- 
áras, respectivamente, del lugar del Pic- Nic. 

A LLL 


riamente sobre ello, sobre ía función 
que han de desempeñar estas y su 
norte, qun equivale a meditar sobre 
el porvenir de los mismos y de las 
generaciones venideras. 

- Ape. 


Compañeros herreros 





Con el propósito de hacer llegar a 
todos los herreros el vocero de nues- 
tras aspiraciones, LA FRAGUA, el 
cuerpo de redacción ha creído necesa- 
rio enviarla a domicilio, De esta ma- 
nera vencemos la dificultad que se nos 
presentaba al repartirla en los talleres 
pues no siempre hay compañeros dis- 
puestos a perderse un día de trabajo. 

Para poder hacer la expedición ne- 
cesitamos tener la dirección de los 
compañeros; así, pues, que tan sólo os 
pedimos que nos indiqueis vuestro 
domicilio, cosa que podeis hacer por 
medio de nota o dirigiéndose perso- 
nalmente a nuestra secretaría : Soria- 
no 1433, que está atendida todos los 
miércoles desde las nueve de la no- 
che en adelante. 

En los talleres organizados los de- 
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legados podrían hacer una lista y 
traerla a secretaría. Igual indicación 
hacemos a todos los compañeros que 
Sean o no del gremio y se intere- 
sen por difundir LA FRAGUA. 

Los herreros, si así lo desean, pue- 
den recibir el periódico en su domi- 
cilio gratuitamente. 


Esperamos que sabreis tener en cuen- 


ta esta iniciativa llamada a hacer 
efectiva la difusión de esta hoja es- 
crita por trabajadores genuinos, con 
el propósito de defender los intere- 
ses inmediatos de los asalariados y 
al mísmo tiempo elaborar en ellos 
una moral superior, 


LA REDACCION, 


VOCES DE ALIENTO 


Santa Fe, Octubre 21 de 1927. 

“4 los camaradas de Redacción del 
periódico LA FRAGUA. 

Montevideo. 

Acusamos recibo a varios ejempla- 
res (N.o 1 y 2) del periódico LA 
FRAGUA que edita esa sociedad de 
Resistencia Herreros de Obra y Ane- 
xos (F,O. R.U.). Nosotros sostendre- 
mos el canje con la revista « Orien- 
tación », 

Vaya una palabra de aliento para 
esos compañeros en la palestra re- 
volucionaria; y un saludo fratermal 
y anárquico para los hombres que 
en esa región uruguaya luchan por 
una sociedad humana de amor y de 
justicia. 

Sin otro particular, salud y anar- 
quía.—G. ROMERO, Secretario. 
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“Carbón” para. 
LA FRAGUA 


Suma anterior: $ 37.45. 

F. Pasini $ 0.50, M. Carrera 0.50, J. 
Posse 1.00, A. Pampuro 2.00, +. Ba- 
goyhart 0.10.—Total: $ 4,10. 


Lista a cargo B. Raschini 


V. Raschini $ 1.00, Fresedo 0.50, 
Lanzani 0.20, Linardi 0.20, Turconi 
0.20, J. Boccasinc 0.20, R. Ricci 0.20 
Reggiani 0.20, A. Mirabile 0.10, D. 
Marí 0.30, J. Moressi 0.10, Techeira 


0.20, E. D'Amico 0.20, M. Zunino 0,50, 


R. Alvarez 0.20, J. Chiarani 0.50, V, 


. Pellizzari 0.20, J. Calzá 0,30, N. N. 


0.20, A. Slongo 0.20, A. Rossi 0.20, 
C. Cairoli 0,40, A. Reccini 0.50, E. 
Maufinet 0.20, M. Barucci 0.20, E. 
Castro 0.50. J. Camerotta 0.50, H. Pa. 
rodi 0.10, F. Miraglia 0,50, M. Arte- 
siano 0.20, C, Colombino 0,30, C. Gon- 
zález 0,10,—Total: $ 9.40, 

A cuenta de la lista Agrupación 
Progreso $ 5.00. 

R. Rebagliatti $ 1.00. M. A. Baldi 
3.00, —Total : 2.00. 

Total general: $ 57.95. 


Hacemos constar que por omisión 
de la imprenta en el número áñte- 
rior no aparece el nombre de' A. 
Camilla con $ 1.00, no obstante 'es- 
tar bien la suma de la lista a cargo 
de l. Ributtini, como podrán com- 
probarlo los compañeros. ' 


cd A 


En el próximo número presentare- 
mos el balance general del periódico 
y del Sindicato. : Ri 
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